
Al margen

QUE HABLA
DE ESPAÑA

Sacar en cinco años, o meses más, hasta 
setenta volúmenes de poesía, de poesía 
contemporánea, es una empresa que hasta 
el momento sólo ha coronado (y perdonen 
si a alguien olvido) un barcelonés: el poeta 
y editor —sobre que infatigable obrero de 
la difusión de la poesía catalana en el mun
do de habla castellana— José Batlló. Digo 
de verdaderos libros, que no las consabidas 
«plaquettes»; tomos de palmo a palmo, con 
ciento y más páginas, que a veces se van 
a las trescientas. Y aludo obviamente a esa 
colección El Bardo que, pese a cien trave
sías, con una u otra veste, cuatro veces 
mudando de pie editorial y aun de ciudad, 
está consiguiendo algo de veras insólito 
en la peculiar parcela, tan recoleta como 
honrosa, que es la 'de los libros poéticos, 
a saber: hacer «comercial» la poesía. Tira
das de dos y tres mil ejemplares que en 
tan breve lapso han agotado muy cerca de 
la mitad de los títulos del catálogo. Y ree
diciones incluso, por más pasmo, para seis 
o siete de tales títulos; alguno de los cua
les —«Larga noche de piedra» del gallego 
Celso Emilio Ferreiro— va ya por la cuarta.

Puse comercial, y habrá quien imagine que 
el joven Batlló juega a la carta de la poesía 
de consumo, esa de amor con dolor y abril 
con pensil, o la otra, la de estar penando 
en un piso del Turó Park por el hambre de 
Biafra. Mas quien quiera que haya visto un 
volumen de El Bardo sabe que no hay tal. 
Con nombres recurrentes cual Gabriel Ce- 
laya, a más de libro por año, Gloria Fuer
tes y sus tres títulos, el citado Ferreiro, 
Espriu, Pere Quart, José Angel Valente, 
Vázquez Montalbán, Pedro Gimferrer, Félix 
Grande y algún otro, con sendos dos libros, 
la lista de El Bardo presenta muy poca o 
ninguna ganga. A los poetas citados podría 
añadir otros no menos sobresalientes, des
de el maestro Aleixandre, Bousoño, Leopol
do de Luis, el difunto Labordeta, la Zardo- 
ya, José Agustín Goytisolo, pasando por 
Fernando Quiñones, Pinto Grotte, Joaquín 
Marco y Joaquín Horta, Soto Vergés, An
tonio Pereira, a los más jóvenes: ¡os Ullán, 
Ana María Moix, Enrique Morón y otros 
que pongan. Del mundo hispánico todo, que 
ahí está el cubano Fernández Retamar, o 
Nicolás Guillén, y una antología de la nue
va poesía peruana; y no únicamente en cas
tellano, si ya dije de Pere Quart y Espriu, 
ambos en versión bilingüe, y lo mismo se 
diga de los dos libros del orensano Celso 
Emilio (otra edición bilingüe, la del «Ré
quiem» de la soviética Ajmátova). Con otra 
antología más, harto valiosa, la de la «Nue
va poesía española», compilada por el pro
pio Batlló.

Digo de antologías y este género de li
bros, de exámenes de conciencia, es el 
que mueve la presente nota a la vista de 
una de las recientes entregas de la colec
ción: «Poesía hispánica, 1939-196'3», anto
logía y dilatado estudio que firma, desde 
su cátedra de la Trent Universsty, cana
diense, el poeta Jerónimo Pablo González 
Martín, editor de la revista hispánica de 
poesía «Si la píldora bien supiera no la 
doraran por defuera»; un nombre que hu
biéramos tomado por seudónimo de José 
Batlló, si en la misma colección no hubie
ran publicado, últimamente, su volumen lí
rico «Nuevos heraldos negros.». El estudio 
de González Martín, centenar y medio de 
páginas en octavo, con las más de doscien
tas de la parte antología, ofrece la novedad 
—muy acorde con la práctica del director 
de ia colección— de no limitarse a la poe
sía en castellano. Poesía hispánica, que no 
es sólo la escrita en lo que llaman español, 
en nuestra lengua general. Y abarca, por 
tanto, la catalana, la gallega y la vasca, al 
par de la castellana, en estos años de pos
guerra.

Conducido con talante; de poeta y rigor 
de universitario, el profesor salmantino, 
desgrana su documentado, noticioso y vá
lido estudio perfilando ' movimientos y ten
dencias, y tensiones,/haciendo mayor pa
rada en dos docenas de autores, de Celaya 
y Blas de Otero a Gil de Biedma, Brines 
y Montalbán, de Pene Quart a Gabriel Fe- 
rrater, de Ferreiro y, Méndez Ferrín a Ga
briel aresti. La parteé catalana, al igual que 
la gallega y la vasca —reducida al último 
nombre apuntado—, sin duda no ocupan la 
misma porción qóe la castellana: aquí, 
media docena de ^nombres. Pero la corres
pondiente parte de! ensayo, y con ser bre
ve, depone de un/ discreto dominio del tema 
y de bien probada voluntad de servicio. El 
expediente de enfrentar los textos con su 
traducción castellana, la hace más patente. 
En el campo rífe la historia, de la historia 
literaria, esa misma voluntad integradora 
tenía el lejano «precedente de! texto de don 
Antonio Rubio* y Lluch, mi primer maestro, 
y llegaría a [fileno cumplimiento en la po
derosa «Histríria general de las literaturas 
hispánicas» dirigida por el profesor y aca
démico DíazPPiaja, cuyas partes catalanas 
modélicamente trazara —primera historia, 
digna de tal nombre, de la literatura nostral— 
Jordi Rubio/ el hijo de Rubio y Lluch. Me
terse a eiíicajar, y jerarquizar, la poesía 
española ctel presente, la obra en marcha 
acometida -desde la pluralidad de nuestras 
lenguas, efi-a empresa tan delicada como 
urgente. Gracias sean dadas al profesor de 
«Si la píMora...» y poeta de «Sinceramente 
decidido»^ por haberla intentado. — M.


